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CUADRO  PRIMERO 


Saloncito  de  prueba  y  espera  en  casa  de  un  modisto  de  fama.  Puerta 
al  foro  derecha  (del  actor)  y  otras  dos  laterales  (izquierda  y  dere- 
cha). En  el  centro  de  la  escena,  mesila  con  periódicos  y  figurines. 
Es  de  día. 


Al  levantarse  el  t«i<ist  están  eia 
escena  sentados,  cada  ano  a  un 
lado  de  la  menit»,  »OÑA  EU- 
FRASIA (leyendo  un  pevitfdico) 
,  y  (leyendo  un  libro). 

Gil.  «Nick-Carter  se  deslizó  por  la  chimenea,  se 

ocultó  dentro  de  la  caja  del  reloj  y  esperó 
veintidós  horas  justas».  ¡Qué  bárbaro!  ¡Qué 
paciencia  de  detective! 

EüF.  (Dejando  el  periódico.)  Dos  horas  y  cuarto  sin 

que  haya  venido  ni  una  sola  seña  ra  a  com- 
prar un  vestido.  Tu  tío,  por  sus  extrava- 
gancias, va  a  quedarse  sin  parroquia. 

Gil.  ¡y  dale!  ¡Pero  si  usted  no  sabe  nada! 

EUF.  (Es  sorda  como  una  tapia.)  ¿EhV 

Gil.  iiQae  usted  no  sabe  nada!! 
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EuF.         ¡Ab!  Claro  que  no.  Se  trata  únicamente  de 

sospechas.  Tu  tío  debe  de  tener  un  belén. 
Gil.  Ya  lo  veremos. 

EüF.  ¿Eh? 
Gil.  ¡Que  ya  lo  veremosi 

EüF.  ¡Ah.  sí  i  Precisamente,  por  eso  te  he  traído 
de  Navalmoral  de  la  Mata.  Para  descubrir 
un  trapicheo,  una  mujer  sola  y  sin  malicia 
es  un  inconveniente  grandísimo. 

Gil.  (Lo  que  sucede  es  que  no  se  entera  de  nada.) 

EuF.  Yo  necesitaba  un  auxiliar  de  toda  confian- 
za, y  nadie  como  tú,  querido  sobrino,  que 
eres  tan  formalito  y  que  tienes  una  disposi- 
ción extraordinaria  para  las  pesquisas  poli- 
cíacas. 

Gil.  Favor  que  usted  me  hace. 

EüF.  ¿Eh? 

Gil.  ¡Que  la  den  a  usted  dos  durosl 

EüF.  Seguro,  seguro  que  tiene  un  arreglito.  Un 
hombre  que  se  pasa  el  día  viendo  señoras  en 
paños  menores,  no  es  posible  que  en  la  inti- 
midad del  hogar  se  quede  luego  tan...  tan 
frigorífico.  Pero  te  aseguro.  Güito,  que  no 
es  el  aspecto  glacial  lo  que  más  me  preocu- 
pa. Es  el  aspecto  comercial,  que  lo  veo  des- 
atendido y  en  vísperas  de  un  desastre  finan- 
ciero. ¿Eh? 

Gil.  Nada.  Que  no  se  preocupe.  Que  yo  lo  ave- 

riguaré. 

EüF.  En  ti  confío.  Voy  a  echar  un  vistazo  al  ta- 
ller. ¡Qué  lástima!  ¡Un  hombre  que  tiene  esa 
habilidad  para  el  corte  y  para  la  pruebal.. 
Gilito,  por  Dios,  no  te  descuides. 
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OiL.  Ni  por  un  minuto,  tía.  ¡Ni  por  un  minutol 

¡No  faltaría  más!  Yo,  en  Navalmoral  de  la 
Mata,  formaba  parte  de  la  Liga  local  contra 
la  concupiscencia.  Yo  tengo  el  deber  de  per- 
seguir todo  aquello  que  aleje  al  individuo 
del  camino  recto  de  su  perfección.  Yo  no 
me  ablandaré  nunca  ante  ninguna  inmora- 
lidad que  socave  los  honrados  cimientos  de 
la  familia.  ¡Esto  no  debe  ser  y  no  ha  de  ser! 

EüF.  Ya,  ya  sospechaba  yo  que  sería  alguna  ofi- 

cialita  del  taller.  Pues  ojo,  sobrino,  y  a  ver 
si  los  cazamos. 

*GiL.  (¡Está  como  un  cerrojo!) 

EüF.         ¿Qué  dices? 

Gil.  ¡Que  ojo!...  ¡Que  ojo! 

EüF.         ¡Ah,  ya!  ¡Qué  pena  de  negocio!  ¡Qué  pena! 

(Vaae  por  la  primera  izqiierda.) 

<jiL.  ¡Qué  pena  de  tía!  Según  mis  deducciones 

detectivescas,  el  tío,  confiado  en  el  defecto 
de  su  costilla,  piropeaba  a  casi  todas  las  pa- 
rroquianas y  oficialitas  y  se  citaba  con  ellas, 
aquí,  en  las  propias  narices  de  su  señora.  La 
tía,  como  no  pescaba  jota  de  las  conversa- 
ciones, a  lo  mejor,  creyendo  dar  un  golpe, 
se  tiraba  una  plancha  morrocotuda.  Total: 
que  sin  que  pueda  afirmarse  que  el  tío  se  la 
pegaba  a  su  señora,  puede  asegurarse  que  a 
la  señora  la  tomaban  el  pelo  de  una  manera 
definitiva.  Y  aquí  entro  yo  en  acción.  Aho- 
ra, que  no  es  una  cosa  muy  fácil  mi  come- 
tido. Porque  el  tío,  que  es  un  bribón  de  sie- 
te suelas,  como  sabe  que  yo  sí  que  oigo,  ha 
tomado  sus  medidas  y  no  hay  modo  de  que 
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yo  le  pesque  una  sola  palabra  que  pueda 
©ervirme  de  hilo  para  poner  en  práctica  mis 
aficiones  detectivescag.  ¡Ah,  pero  es  iniítill 
El  caerá.  Conmigo  no  sirven  martingalas^ 
En  el  mundo  no  ha  habido  más  que  tres 
personas...  ¡El  casto  José,  Nick-Carter  y  un 
servidorl 

Sale  €I.OTIIiDE  por  el  foro. 
Trae  una  cafa  de  modista. 

Clot.        jAy,  gracias  a  Dios! 

Gil.  ¿Eh?  Es  Clotilde,  la  midinette.  ¿Qaé  le  su- 

cede? 

Clot.  Ya  nada...  Me  ha  eucí  dido...  Me  ha  sucedi- 
do  una  cosa  terrible.  Este  Madrid  ee  está  po- 
niendo empalagoso.  Sobre  todo,  loñ  viejos 
verdes...  Los  viejos  verdes  son  una  plaga. 

(Deja  la  caja  sobre  una  silla.) 

Gil.  Si  me  dejaran  a  mi,  acabaría  con  todos. 

Olot.  No  sea  mié  primo.  Como  nos  lo  propusiéra- 
mos todas  las  muchachas,  ¡entonces  si  que 
no  quedaba  uno! 

Gil.  Pero  la  culpa  no  es  de  ellos.  Es  de  esta  vida 

moderna,  que  permite  que  las  mujeres  va- 
yan solas  por  esas  calles  de  Dios.  ¡Ah!  Si  la 
Liga  contra  la  concupiscencia  pudiera  impo- 
nerse en  todas  partes... 

Clot.  ¿Hablaba  usté  de  la  liga?...  Pues  eeo  es  lo 
que  me  ha  pasado.  Verá  usté...  Iba  yo,  con 
mi  caja,  por  la  calle  de  Alcalá,  luciendo  es- 
tas pantorrillas  que  Dios  me  ha  dado... 

Gil.  Para  suplicio  de  las  miradas  castas. 

Clot.        Como  voy  tan  cortita,  porque  la  moda  es  la 
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moda,  llevaba  detrás  un  alubión  de  zánga- 
nos diciéndome  una  porción  de  tonterías 
relativas  a  la  abundancia  y  refinamiento  del 
torneado... 

Gil.  ¡Le...  le  suplico  que  no  describa! 

Clot.  En  eato,  ¡paf!  se  me  salta  una  liga  y  se  me 
arruga  una  media.  Azorada,  me  meto  en  un 
portal  para  reparar  el  accidente,  y  veo  que 
todos  aquellos  zánganos  se  metían  también, 
seguramente  para  recrearse  ante  el  lugar  de 
la  catástrofe. 

Gil.  ¡Los  sinvergüenzas! 

Clot.  Yo  me  encaro  con  ellos  y  Jes  digo:  c Caballe- 
ros, ¿pero  es  que  se  han  creído  ustedes  que 
delante  de  unos,  caalquieras  voy  yo  a  ense- 
ñar el  segundo  episodio  de  la  película?  ¡Va- 
mos, vamos!...  ¡Hagan  el  favor  de  largarse!» 

Gil.  ¡Muy  bien!  ¡Lo  mismo  que  yo  hubiera  di- 

cho! ¡Lo  mismo  que  yo! 

Clot.  Ellos  se  rieron  como  unos  pán filos,  pero  no 
se  movieron  del  portal.  Yo  entonces  dije: 
«Pues  se  van  ustedes  a  limpiar,  que  están  de 
huevo». 

Gil.  ¡Exactamente!  ¡Lo  mismo  que  yol 

Clot.        «Antes  que  recrear  a  semejantes  pelmazos, 

prefiero  seguir  con  la  media  suelta.» 
Gil.  ¡Lo  mismo  que  yo! 

Clot.        «Prefiero  llevarla  arrugada.» 
Gil.  Exactamente. 

Clot.  Volví  a  salir  a  la  calle  y  siempre  seguida  de 
ellos,  he  llegado  al  portal  de  esta  casa.  En  el 
ascensor  ¡por  fin  sola!  me  he  sujetado  la  liga. 
Poí  cierto  que,  con  la  nerviosidad,  creo  que- 
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me  la  he  sujetado  mal.  A  ver...  (pone  un  pie 

sobre  una  silla  y  se  levanta  exageradamente  la  falda.) 

Gil.  ¡Caracolitos! 
Clot.        ¿Ve  usté? 
<jiL.  Cía...  claro  que  veo. 

Clot.        Pues  esto  no  se  lo  enseño  yo  a  cualquiera. 
'<jriL.  Mu...  muchas  gracias.  Pero  hágame  el  favor 

de  abreviar,  que  estoy  pasando  un  rato  ma  - 

lieimo. 
Olot.        Si  es  la  liga. 

Gil.  ¡Pues  por  esol  Yo  no  debo  mirar  más  que 

hasta  donde  me  permite  la  Liga. 

Olot.  (Este  chico  es  ton  feo  de  capirote.  Vaya  voy  a 
divertirme  de  él.)  ¡Jesús,  hijo,  se  asusta  usté 
de  muy  pocol 

•Gil,  No  es  tan  poco,  Clotilde. 

Clot.  Pues,  ¿qué  diría  usté  si  fuera  al  music'hall 
de  la  Encomienda  y  viese  a  la  bella  Circasia- 
na cuando  canta  el  cuplé  ese  de...  de  La  pul- 
ga sobresaltada? 

Gil.  ¡Abominable!  Hay  que  ver...  Hay  que  ver 

que  lo  canta  en  camisa...  sin  otra  cosa  por 
debajo...  y  en  algunos  instantes  la  camisa 
parece  una  chaquetilla  de  torero. 

Clot.        Pero,  ¿usté  qué  sabe? 

'Gil.  ¡Lo  he  visto!...  Lo  he  visto,  para  convencer- 

me de  que  no  se  debe  ver. 

Glot.  Entonces...  canocerá  usté  también  el  cuplé 
del  Cucú. 

Gil.  Ese,  no. 

Glot.  ¡Pues  no  conoce  usté  cosa  buena!  Lo  cantan 
en  la  sección  selecta  del  Humilladero-Gon' 
cert.  Se  pega  que  es  un  gusto. 
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Gil. 

Ese  no  le  conozco.  Oiga  usté,  Clotilde.  ¿Qué^- 

es  lo  que  se  enseña  con  ese  cuplé? 

Clot. 

oe  ensena...  a  ios  viejos  a  no  nacer  ei  ri-  - 

diculo. 

GiL. 

No...  pero  ei  digo  de  plasticidad  feme- 

nina. 

Clot. 

Pues...  ahora  va  usté  a  verlo.  Hay  cosas  que 

no  se  pueden  describir. 

urIL. 

|No,  por  Dios,  aquí  nol 

Clot. 

¡Vamos,  no  sea  usté  pcinolif 

Gil. 

Clotilde,  que  mi  castidad,  que  mi  situación,.. 

que... 

Clot. 

Que  se  deje  usté  de  cuentos. 

UIL. 

San  Antonio  bendito,  que  yo  no  tengo  la 

culpa. 

Clot. 

Conviene  conocerlo  todo...  ¡todol  ¡So  feo!..... 

^Cogiéndole  cariñosamente  la  barbilla.) 

VjrIL. 

Que  yo  no  tengo  la  culpa. 

Clot. 

¡So  feol 

Gil. 

jQue  es  que  me  tientan! 

CON  MUSICA 

Clot.  La  viudita  del  segundo 

que  es  una  hembra  de  mistó, 

en  la  puerta  de  su  alcoba  / 

tiene  un  reló. 

Un  reló  de  cuco 

tan  particular, 

que  según  quien  visita  a  su  dueña 
él  suele  tocar. 
Porque  si  es  un  viejo, 
fíjate  bien  tú, 
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hace  muy  despacio 

y  una  vez  Cu-Cu! 

Clot. 

— 

¡En  el  nombre  del  padre  y  del  hijol 

Clot. 

¡Cu-Cu! 

Gil. 

Tú  no  eres  Ciotilde 

que  eres  Belcebú. 

Clot. 

Cuando  ve  a  la  vmdita 

un  muchacho  de  mistó. 

sin  que  nadie  se  lo  explique 

cambia  el  reló. 

¡Qué  reló  de  cuco 

tan  particular, 

que  según  quien  visita  a  su  dueña 

él  suele  tocar! 

Porque  si  es  un  joven, 

fíjate  bien  tú, 

hace  con  bastante 

rapidez  ¡Cu  cu!  ¡Cu-cu!  ¡Cu-cul 

OlL. 

¡En  el  nombre  del  padre  y  del  hijoI 

Clot. 

¡Cu-cu!  ¡Cu-cu!  ;Cu-cul 

Gil. 

¡Tú  no  eres  Clotilde 

TI     1        1     »  1 

que  eres  Belcebu! 

¡Ay,  Virgen  Purísima, 

no  hagas  caso  túl 

¡lyiarja  Santísima, 

voy  a  hacer  el  búl 

r  

Los  DOS 

¡Cu -cu! 

(Güito,  sin  darse  cuenta,  se  entusiasma  al 

uúmero  y  luego  se  arrepiente.) 
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Clot.        ¿Qué  le  na  parecido  a  usté  la  cancioncita? 

GlL«  j  Abo..,  abominablel  (con  entonación  «bíblica».)  «  Y 

el  día  que  salió  Lot  de  Sodoma,  llovió  fuego 
y  azufi'8  del  cielo  y  lo3  mató  a  todos».  San  Lu- 
cas, capítulo  xvii.  «Y  todas  estas  cosas,  prin- 
cipios son  de  dolores»,  ^an  Mateo,  xxiv. 

Clot.        (con  la  misma  entonación )  Hay  ascensor. 

Gil.  ¡Señorita,  estas  cosas  no  son  para  tomadas  a 

chiiñíi!  Señorita,  necesito  que  me  dé  usted 
una  copia  de  esa  canción  abominable.  Nece- 
sito leérmela  a  solas  para  convencerme  de  la 
corrupción  que  corrompe  nuestras  costum- 
bres. 

Clot.  Usté,  bajo  esa  capita,  es  un  trucha  que  se 
las  trae. 

Gil.  No,  Clotildita...  Yo...  es  que  necesito  conocer 

el  pecado  para  combatirlo.  Que  no  se  le  ol- 
vide la  advertencia. 

Clot.  Pero,  so  tonto,  si  el  día  que  conozca  usté  el 
pecado  a  fondo,  ¡lo  va  a  combatir  su  bisabue- 
la de  usté!  ¡So  tonto! 

Gil.  (Esta  muchacha...  ¡es  que  me  saca  de  mis 

casillas!  Debo  estar  como  un  pavo.) 

Clot.        Mesié  Benuá  se  acerca. 

Gil.  (¡El  tío!  Me  voy.  No  conviene  que  me  vea  en 

este  estado.)  Que  no  se  le  olvide  la  adver- 
tencia. 

Clut.        ISo  faltaría  más.  ¡Ou-cu^  Cu-cu,  Cu-cu!... 

Gil.  Que  no  se  le  olvide  la  copia.  (San  Antonio 

bendito,  si  tú  llegas  a  conocer  a  esta  chica,  te 
juego  dos  pesetas  a  que  no  resistes.)  La  co- 
pia claiita.  (Vase  por  la  primera  derecha.) 

Clot.        Bueno,  hombre,  bueno. 
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Sale  MR.  BENOIT  p(»r  la  prime- 
ra  izquierda.  Es  todo  n ii  hoiU' 
bre,  pero  uu  poco  afeminado.. 
Sp  supone  que  liabla  a  algfuieU' 
que  está  en  otra  babitacitfn. 

Benoit  El  canesú  he  dicho  que  redondo  y  adorna- 
do  con  vainicas.  ¡Jesús,  qué  muchachas  tan 
distraídas!  Hay  que  estar  encima  continua- 
mente. 

Clot.        Mesié  Benuá. 

Benoit       ¡Hola,  Clotildital  ¿Qué,  le  llevaste  la  salida 

de  teatro  a  La  Jerezana? 
Clot.        Sí,  señor.  Y  por  cierto,  que  la  piel  no  le  ha 

hecho  muy  feliz. 
Benoit       ¡Lo  que  es  no  entenderlo!  Te  advierto  que 

es  de  zorra  legítima.  ¿Te  ha  dicho  algo  más? 
Clot.        Sí...  Que  tenga  usté  los  trajes  preparados 

porque  vendrá  luego,  con  sus  compañeras 

de  los  Bailes  Rusos,  para  probárselos. 
Benoit       Y...  ¿nada  más? 

Clot.  Sí,  señor.  Que  le  diese  a  usté  recuerdos  muí/ 
expresivísimos. 

Benoit  ¡Qué  locura  de  mujeres!...  No  sé  qué  verán 
en  mí,  vamos,  que  se  trastornan...  Y  si  esto 
hubiera  sido  en  mis  tiempos  de  gallardo  y 
calavera,  se  comprendería.  Pero  ya  hace 
rato  que  me  corté  la  coleta  y  que  soy  un 
hombre  formalito.  Bueno,  pues  ya  lo  ves. 
Como  si  no  me  la  hubiera  cortado. 

Clot.        ¡Ya  está  usté  buen  pez! 

Benoit  Pasivo.  Te  digo  que  pasivo.  Pero,  hija,  na- 
die está  libre  de  exíjentricidades  de  cococte^ 

Clot.        ¡Ay!...  ¡Quién  fuera  cocottef 
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Benoit      Clotildita,  ¿qué  dices? 

Clot.  La  verdad,  mesié  Benuá...  Cuando  yo  voy  a 
esas  casas  tan  coquetonas  y  veo  a  esas  mu- 
jeres tan  elegantes...  con  el  auto  a  la  puer- 
ta... con  los  dedos,  las  orejas,  las  muñecas  y 
el  cuello  llenos  de  brillantes...  {Siento  una 
envidia  y  siento  una  rabia!...  ¡Ay,  si  usté 
quisiera!... 

Benoit       ¡Pero,  hija,  por  Dios! 

Clot.  Usté,  que  tiene  experiencia  del  mundo,  po- 
dría darme  unas  cuantas  lecciones...  Porque 
yo  necesito  lanzarme...  ¡Yo  no  puedo  seguir 
en  primo,  mesié  Benuá! 

Benoit  ¡Ay,  hija,  me  pones  en  un  verdadero  com- 
promiso! 

Clot.        ¿Usté  cree  que  yo  no  serviría?  (naciéndole  cu- 

camona2.) 

Bénoit       De  sobra.  De...  ¡Vamos,  estáte  quieta! 
Clot.        ¿Verdad  que  lo  primero  es  comprarse  un 

frasco  de  agua  oxigenada  para  volverse  ru- 

biaV... 

Benoit      Es  un  detalle. 

Clot.  Luego  se  pone  una  un  nombre  bonito...  que 
huela  a  francés...  ¿Qué  le  parece  a  usté, 
Clo-Gló? 

Benoit      De  ascensor  y  lacayo  negro. 

Clot.  Después  se  toma  un  abono  de  müord,  se 
va  una  a  Recoletos...  y  a  la  segunda  vuel- 
ta ya  se  le  puede  decir  al  cochero  que  a  casa, 
que  van  a  empezar  \o3  pur parieres. 

Benoit  ¡Qué  atroz!  Vamos,  y  querías  que  yo  te  diese 
lección.  Pero,  hija,  si  no  te  falta  más  que 
doctorarte. 
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Clot.  Le  advierto  a  usté  que  ya..-  que  ya  se  me 
han  presentado  algunas  ocasiones.  Lo  que 
sucede  es  que  no  tengo  habilidad  para  dar 
el  primer  paso.  A  lo  mejor,  voy  por  la  calle 
y  se  me  acerca  uno  que  me  convida  a  ce- 
nar. Pero...  ¡qué  sb  yo!. .  Se  conoce  que  no 
tengo  gandío,  porque  ni  él  insiste  ni  yo  me 
decido. 

Benoit       iHija,  qué  raro!  Resulta  que  sabes  latín  y  te 

atascas  en  los  palotes. 
Clot.        ¡Cuando  yo  digo  que  es  usté  una  autoridad 

en  la  materia!  ¿Quiere  uslé  que  bagamos  un 

simulacro? 

Benoit      Si  no  es  más  que  un  simulacro,  bueno. 
Clot.        (coge  la  caja.)  Figúrese  usté  que  yo  salgo  a  en- 
tregar. 

Besüit      y  yo  soy  un  punto  que  te  signe,  (pasean  por 

la  escena.  Clotilde  delante  subiéndose  exageradamente 

la  falda.)  Ciotildita...  hija...  que  aí^uí  no  hay 
barro. 

Clot.        Las  cosas  como  Fon. 

Benoit      ¡Ahí  Pues  son  de  primera. 

Ct-OT.        ¿De  verdad  que  se  ha  entusiasmado  usté? 

Benoit  ¡Vamos!...  Como  que  si  tú  quisieras,  esta  no- 
che te  llevaba  yo  a  Los  Borgaleses. 

Clot.  (con  gran  intención.)  Mesié  Benuá...  ¿esto  es  el 
simulacro? 

Benoit  Esto  es...  ¡esto  es  el  delirio!  ¿Ves  tú?...  ¡Si  es 
que  no  se  puede  jugar  con  el  fuego! 

(la  abraza,  pasando  el  brszo  por  dentro  de  la  correa 
de  la  caja.) 

Clot.        Pero,  ¿qué  hace  usté? 
Bei'íoit  ¡Achicbarrarme! 
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Clot.        Bueno,  y  de  la  coleta,  ¿qué? 

Benoit      Que  me  la  voy  a  tener  que  dejar. 

Clot.        ¡Es  usté  un  punto  de  cuidadol  ¡Suelte  usté! 

Benoit  ¡Mañanal 

Sale  €}lIiIT«>  por  primera  de- 
recha. 

Gil.  ¡HecaracolesI 

Clot.  ¡Gilitol...  ¡Qué  vergüenza!  (se  suelta  de,  Mr.  Be- 

noit dejándole  a  éste  la  caja.  Vase  rápida  por  segunda 
izquierda.) 

Benoit        (Dirigiéndose  a  la  primera  izquierda  con  la  caja.) 

¡Mañana!...  ¡Mañana  está  de  prueba  este 
traje! 

Sale  DOÜíA  EUFRASIA  por  la 
primera  izquierda. 

EuF.         Pero,  ¿qué  haces? 

Benoií  ¡De  prueba!...  ¡Mañana  sin  falta!  ¡De  prue- 
ba! ¡De  prueba!  (Mutis  cómico.) 

EuF.  Gilito... 
Gil.  ¡Infragantis! 
EuF.         ¿Qué  dices? 
Gil.  ¡Que  infra!...  (se  detiene.) 

EüF.         ¿Has  descubierto  algo? 
Gil.         Sí,  pero...  (¿Pero  cómo  se  lo  digo  yo  a  vo- 
ces?) 

EuF.         Acaba.  ¿Qué  has  descubierto? 

Gil.  ¡Que  ya  se  lo  diré  a  usté  por  escrito! 

EuF.  ¡Ah,  bueno!  Ea  el  comedor  te  aguardo.  (Ya 
sabía  yo  lo  que  me  hacía  confiando  en  Gili- 
to.) (Vase  por  la  segunda  derecha.) 
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Sale  la  DOIiíCKIiI<A  por  el  foro.. 

Gil.  ¿Tú  quieres  algo? 

DoNC.        Hay  tres  clientes  esperando  en  el  gabinete 
rosa.  Las  de  los  Bailes  Busos, 

Gil.  Avisa  al  tío.  (Vase  la  Doncella  por  primera  izqu ierda. 

Vuelve  a  salir  en  seguida,  yéndose  por  el  foro.)  ¡Qué 

sorpresa  tan  dolorosa  me  ha  producido  mi 
prirnera  investigación!  Que  el  tío  es  un  sin- 
vergüenza, eso  lo  tenía  yo  descontado,  Pero 
que  Clotildita  fuese  tan  fresca,  eso...  eso  no 
me  lo  podía  imaginar.  San  Antonio  bendito:- 
veinte  duros  nada  más,  y  la  alejaba  a  esa 
chica  del  peligro.  Con  cien  pesetas  me  la 
llevaba  yo  esta  tarde  en  un  auto  a  la  Cuesta 
de  las  Perdices.  Y  que  volvía  transformada... 
¡vamos,  de  eso  tengo  una  seguridad  que  ava- 
salla! Pero  todo  por  el  mejor  camino.  Carre- 
tera arriba...  Carretera  arriba. 

Se  dirlg-e  al  foro  en  el  momen- 
to en  que  salen  REYES,  MAR- 
GoT  y  OliOAi  I.as  salada  ex- 
presivo y  Tase  foro. 

coy  MUSICA 

Las  tres       Tres  estrellas  casi  errantes, 
tres  mujeres  más  que  bien,, 
decididas  y  elegantes 
como  ustedes  ven. 


Reyes  Yo  soy  Reyes,  jerezana. 

Olga  Olga,  de  Moscú,  soy  yo. 


Margüt        Parisina  y  de  Montmartre, 
ye  suí  Margot. 

Las  tres       Uq  empresario  de  Bailes  Rusos 
nos  reunió, 
y  con  la  gracia  de  estas  estrellas 
se  enriqueció. 

Pero^aunque  somos 
de  varias  tierras 
y  el  alma  siempre 
recuerda  el  sitio 
donde  nació, 
la  alegría  española 
con  su  fuerza  y  con  su  encanto 
nos  dominó. 

España  de  mis  amores, 
nido  de  mis  alegrías, 
por  tu  gracia  y  tus  mujeres 
reina  del  mundo  serías. 

En  España  no  hay  fronteras, 
su  dominio  es  infinito, 
porque  no  cabe  su  gracia 
en  un  sitio  tan  chiquito. 

Cuando  en  un  país  cualquiera 
alumbra  con  fuerza  el  sol, 
no  hay  duda  que  son  sus  rayos 
jayos  del  sol  español. 
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Cuando  pasa  una  española 
todos  gritan  con  fervor: 
¡Viva  España!  ¡Viva  España, 
que  es  la  tierra  del  amor! 


Benoit 

Reyes 

Margot 

Benoit 


Olga 


Reyes 

Olga 

Benoit 

Reyes 


Sale  MR.  BENOIT  por  primera 

izquierda. 

Si  Rubcns  llega  a  vivir  en  estos  tiempos,, 
ustedes  hubiesen  sido  las  tres  gracias. 
Adulador  como  ninguno,  este  mosiú. 
Eso,  por  lo  poquito  que  tiene  de  francés. 

(Fijándose  en  el  traje  de  Reyes.)  ¡Ah,  Carambinal 

Este  cuello  no  está  a  mi  gusto.  Le  sobra  un 
poco  de  acá.  (xoea  uu  timbre.)  ¡Oh,  qué  des- 
cuido de  oficial  asi  ¡Me  tienen  frito! 

Aparece  la  «ONCEIíI^A  foro. 

Que  venga  Clotildita  con  un  acerico,  (vase  la 

Doncella  por  segunda  izquierda.  Vuelve  a  salir,  yén- 
dose por  el  foro.)  Es  cuestión  de  cinco  minu- 
tos. Yo  rto  puedo  consentir  esta  facha. 
¿Qué,  mesié  Benuá,  están  de  prueba  los  traje- 
citos  caprichosos  que  le  ha  encargado  nues- 
tro empresario? 

¿Nuestro?...  I^So  sé  para  qué  lo  subrayas.  Tu- 
yo y  muy  tuyo. 

}No  me  busques  la  lengua,  ReyesI 

¡Es  clarol  ¡Qué  cosas  tiene  usted! 

No  vayas  a  creerte  que  te  lo  quiero  quitar.. 

Yo  ya  tengo  quien  me  camele.  (Mirando  expre- 

sivamente  a  Mr.  Benoit.) 


Benoit  (¡Uy,  qué  mirada  tan  expresival  Como  di- 
ciéndome:  ;Tá,  tú  eres  el  dei  camelo!) 

Olga  Esos  trajes  son  para  un  uúmerc  nuevo,  que 
se  titula  El  barco  de  amor. 

Reyes        Cosa  fantástica. 

Makg  -t     Nos  embarcamos  iae  tres. 

BeNcir  Si  yo  fuera  el  capitán  de  ese  barco,  no  atra- 
caba nunca. 

Sale  CliOTlI.US  por  la  segruuda 
izquierda. 

Clot.        Aquí  eBtán  el  acerico  y  una  servidora, 
Benoít       Vamos  a  ver  ..  Sí,  justo...  Centímetro  y  me- 
dio... Clava. 

(Clotilde  clava  un  nlñler  en  e!  sitio  del  traje  de  Reyee 
que  Eenoit  tiene  cogido  coa  dos  dedos.) 

Aparece  la  UOXCEIíIíA  foro. 

DoNC.        Mesié  Benuá...  El  príncipe  Minchikof. 

Reyes        Tu  príncipe,  chica. 

Olga         Nuestro  empresario. 

jMargot     Vendrá  a  preguntar  por  ios  trajes. 

Olga         O  a  preguntar  por  ésta.  Le  interesa  más. 

Reyes        ¿A  preguntar  por  mí?  ¡Tú  estás  loca! 

Olga  Como  yo  sé  que  en  las  casas  de  los  modis- 
tos, a  veces,  se  desarrollan  algunos  líos... 

BEfíoiT  ¡Oiga  usté,  señorita  ru^a,  que  esto  no  es  la 
Meca!  Aquí  hay  mucha  formalidad  y  mucha 
dignidad.  Aquí,  a  lo  nuesíio,  a  lo  nuestro... 
y  nada  más  que  a  lo  nuestro.  ¡Caramba! 
Tengan  ustedes  la  bondad  de  pa&ar  a  ese 
»^  gabinete  mientras  yo  recibo  al  príncipe.  Se 

tratará  de  alguna  consulta  ¿obre  la  indu- 
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mentaría.  De  seguro.  En  seguida  seré  coa 
ustedes.  Yo  les  suplico  un  poquito  de  sere- 
nidad, (a  la  Doncella.)  Que  pase  el  príncipe 

Minchikof.  ¡Carambal  (Vase  la  Doncella.) 

M ARGOT     Os  acaloráis  sin  motivo. 

Reyes        Eso  díselo  a  ésta. 

Olga         Lo  que  es  como  yo  descubra  algo... 

(Vanse  Margot,  Reyes  y  Olga  por  la  primera  derecha.) 

Clot.        Mesié  Benuá,  chóquela  usté  y  abrigúese, 

Benoit      ¿Por  qué,  muchacha? 

Clot.  El  choque,  porque  La  Jerezana  está  por  usté, 
y  el  abrigo,  porque  es  una  fresca  que  ni  el 
Guadarrama. 

Benoit      Clotildita...  jen  tu  esfera,  niña! 

Clot.        Por  eso,  lo  que  yo  quiero  es  salirme  de  ella. 

Recomiéndeme  usté  al  empresario  ese  para 
que  me  contrate. 

Bénoií'  Para  eso...  tú  acabas  de  decirlo...  hay  que 
ser  una  fresca. 

Clot.  jMe  comprometo!  Yo,  a  los  dos  meses  de 
lanzarme  a  esa  vida...  vamos,  le  aseguro 
que  tendré  una  frescura  de  pulmonía  ful- 
minante. 

Benoit      jQué  exagerada! 

Sale  el  PRINCIPE  MINCBLIKOF 
por  el  foro. 


Pbín.  Amigo  Benuá... 

Benoit  ¡Hola,  Príncipe! 

Prín  .  Necesito  hablar  reservadamente  con  usted 

Clot.  (Yo  hago  cosas  para  que  se  fije.) 

Benoit  En  el  acto.  Clotildita... 

Clot.  Usté  dirá... 
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Benoit      Que  te  vuelvas  al  taller. 

Clot.        Lo  que  usté  mande.  Caballero...  (jSe  queda 

tavuniba!)  (Vase  por  segunda  izquierda.  Mutis  có- 
mico.) 

Prín.        ¿Es...  es  de  aquí  esa  muchacha? 
Benoit      Sí,  señor.  Aprenciiza. 
Prín.        ¡Ah!  Pues  parece  muy  espabiladita. 
Benoit      Es  que  madruga. 

(Se  sientan.) 

Prín  .  Querido  Benuá...  ¿Usté  es  un  amigo?...  ¿Usté 
es  un  caballero?... 

Benoit  ¡Ay!  ¿Cómo  no?...  ¡Hasta  la  pared  de  en- 
frente! 

Prín.  En  ese  caso...  yo  voy  a  hacerle  una  íntima 
revelación.  Es  cosa  brevísima.  Usté  sabe 
que  yo  soy  un  príncipe  ruso,  venido  muy  a 
menos  como  príncipe,  y  metido  a  empresa- 
rio de  bailes  excéntricos,  con  los  que  doy  la 
vuelta  al  mundo  y  con  los  que  me  va  a  las 
mil  maravillas.  Desde  que  perdí  mi  digni- 
nidad...  (Gesto  de  Benoit.)  de  príncipe  y  me 
convertí  en  un  pelagatos,  la  fortuna  me 
sonríe  continuadamente,  ora  en  los  nego- 
cios, ora  con  las  mujeres. 

Benoit      Ya,  ya  tengo  noticias... 

Prín.        Hago  verdaderos  estragos. 

Benoit  Vamos,  que  es  usté  el  bolchevikismo  del 
amor. 

Prín.  Lo  malo  es  que  tengo  un  perro  de  presa 
que  no  me  deja  desarrollar  mis  portentosos 
planes  amatorios.  Es  una  compatriota.  Olga, 
la  primera  bailarina  que  contraté.  ¡Ay,  mal- 
dita sea  la  hora  en  que  destapé  con  ella  la 
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Benoit 

Prín. 

Benoit 

Prín. 

Benoit 
Prín. 


Benoit 
Prín. 


Benoit 
Prín. 

Benoit 
Prín. 


primera  botella  de  champán!  Olga  es  una 
especie  de  Sherlock-Holmes  con  buenas  for- 
mas, 

¡Naturalmente!  Como  que  usté  es  Don  Raf- 
ñes  Tenorio» 

Se  la  pego  como  lísté  no  tiene  idea.  Ahora.,. 

(Oyense  risas  por  segunda  iaquierda.) 

Las  muchacha?...  Algún  chiste,  algún  epi- 
grama O  algún  colmo. 

(Se  levantan.) 

Ahora...  Venga  usté  para  acá. 

(Se  lo  lleva  misteriosamente  hacia  la  primera  derecha.) 

(Ahora  ee  la  busca  éste.) 
Ahora  he  vuelto  loca  a  Ueyes. .  esa  bailari- 
na andaluza  que  contraté  en  París.  Actuaba 
en  Olympia  con  el  nombre  de  La  Jerezana,^, 
¿Usté  ha  visto  nada  más  espléndido? 
¡Es  sobrenatural! 

Olga  sospecha,  seguramente;  pero...  Se  me 
ha  ocurrido,  contando  con  la  benevolencia 
de  usté,  que  sea  aquí  donde  yo  pueda  ha- 
blar libremente  con  Reyes,  cuando  ella  ven- 
ga a  probarse...  a  elegir...  a  hacer  que  hace- 
mos. 

Pues  no  hacemos  nada.  Porque  Reyes  viene 
siempre  a  esta  casa  acompañada  por  Olga. 
¿Ve  usté?  ¡Es  una  calamidad!  Pero,  en  fin, 
yo  aguzaré  el  ingenio.  Amigo  Benuá,  confío 
en  su  discreción... 

¡Oh!  No  tenga  usté  cuidado.  Le  aseguro  que 
no  es  por  mí  por  quien  se  entera  Olga. 
Ahora,  voy  a  apelar  ai  truco  de  los  automó- 
viles que  chocan.  El  que  la  sigue,  la  mata. 
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No,  no  se  moleste...  Los  trajes,  por  Dios, 
que  sean  la  última  palabra  del  chic  y  de  la 
vistosidad.  El  que  la  sigue,  ía  mata...  la 

mata...  (Vase  por  el  foro.  Mutis  cómico.) 

Benoit  ¡Este  hombre  es  peiieulesco!  Ahora,  que  no 
es  Za,  que  es  le...  ¡Que  le  mata!  ¡Que  le  matal 

Salen  por  primera  dereeba 
BEYES,  y  MABOOT. 

Olga         ¡Ya  es  inútil  que  lo  niegues! 
Reyes        ¡Pues  lo  niego! 
Margot     Yo  creo  que  Reyes  es  inocente. 
Benoit      (Esta  francesa  es  satírica.)  Vamos,  señoritas, 
dejémonos  de  discusiones  y  procedamos  a 

la  prueba.  (Xoca  el  timbre.) 

Olga  |Pues  el  truco  de  los  automóviles  tampoco 
os  dará  juego! 

Beyes  ¿Sabes  que  te  estás  poniendo  muy  imperti- 
nente? 

Aparece  3a  ]>ON€£IiIiA,  foro. 

Benoit  A  Clotilde,  que  traiga  los  trajes  de  estas  se- 
ñoritas. Y  que  no  pase  nadie  hasta  que  yo 

avise.   (Vase  la  doncella  por   segunda  izquierda.) 

Cuando  ustedes  gusten.  Yo,  mientras  se  ali- 
geran, hojearé  el  CUc  Parisién. 

(Música  en  la  orquesta  hasta  el  final  del  cuadro.  Benoit 
se  sienta  de  espaldas  a  ellas  y  hojea  exageradamente 
un  periódico.  Las  trea  mujeres  se  disponen  para  pro- 
barse los  trajes,  quedándose  en  enagua  princesa.  Todo 
el  diálogo  y  acción  siguientes  han  de  llevarse  muy  des- 
tacados, pero  muy  rápidos.) 
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Reyes        jJesús,  qué  modos!  Pero,  ¿es  que  me  desa- 
fías? 

'Olga        |Te  desafíol..*  Sí;  donde  tú  quieras  y  cuando 
quierasi 

Reyes        ¡Pues  ahora  mismo! 

Margot     Peroj  Reyes...  Pero... 

Bénoit      (¡Dios  mío,  si  esto  es  de  plazuelal) 

Olga         ¡Sigúeme,  si  te  atreves! 

Reyes        ¡Ya  lo  creo  que  me  atrevo! 

Olga  ¡Vamos! 

Reyes   '  ¡Vamos! 

(Vanse  Olga  y  Reyes  rápidas  por  el  foro.) 

Benoit      ¡San  Caralampio  padre!  ¿Dónde  van  esas 
mujeres?  ¡Están  hiperestésicas! 


Sale  GIIilTO  por  el  for«. 


Gil.  ¡Ay,  tío!  ¡Yo  vengo  escandalizado! 

Benoii       ¿Las  has  visto? 

<3riL.         ¡Sí,  señor!  Van  como  no  se  debe  salir  a  la 
calle. 

Benoit      Pero,  ¿van?... 
^GiL.  Escaleras  abajo,  ¡sí,  señor! 

Benoit      ¡Me  desacreditan!  ¡Me  desacreditan!  (vase  rá- 
pido por  el  foro.) 
Margot  Joven... 

Gil.         (¡Se  me  ha  estremecido  hasta  el  rabillo  de 
la  camisa!) 

Margot     ¡Yo  estoy  nerviosísima!  Esta  emoción  me 
mata.  ¡Sujéteme  usté,  joven!  (se  desmaya  en 

brazos  de  Güito.) 

<j¡L,  Pero,  señorita... 

Margot     Es  que  me  muero... 
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Gil.  San  Antonio  bendito...  Ya  ves...  ya  ves  lo 
que  me  sucede...  Y  ya  vess  cómo  me  coge... 
¡Sin  una  peseta! 


Sale  I>ONA  KUFBASIA  segrunda.^ 
derecha. 


EuF.  Güito...  ¿qué  es  esto? 
Gil. 


ijinio...  ¿que  es  esior 
]La  tentación,  tíal  ¿La  tentación! 

(Cuadro  y  telón  rápido.) 


CUADRO  SEGUNDO 


Telón  corto  de  calle.  Es  de  día. 


Al  lerantarse  .el  telón  apareee 
GIIilTO  por  la  derecba. 

De  esta  hecha  sucumbo.  Tengo 
la  seguridad  plenísima. 
Antes  de  cuatro  semanas 
yo  estoy  fuera  de  la  Liga. 
La  francesa  que  ayer  tarde 
se  me  desmayó  aqaí  encima 
es  un  bocado  exquisito. 
Vamos,  ei  no  es  por  mi  tía, 
¡qué  va  a  vestirse  tan  pronto! 
Porque  estaba  ligerita 
de  ropa  para  comérsela. 
¡Y  hay  que  ver  cuando  volvía 
en  sí  cómo  me  miraba! 
¡Qué  dulce  y  qué  agradecida! 
Yo  sentí  un  escalofrío, 
y  me  dura  todavía, 
que  estas  cosas  no  se  curan 
con  nada  de  la  botica. 
¡Un  billete  de  quinientas 
y  como  nuevo  en  seguida! 
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Sale  l>OÑA  EUFll  ASIA  por  la  iz- 

EüF.  Güito... 

Gil.  (¡El  contra  veneno!) 

¿Qué  quiere  usté,  tita  Eufrasia? 
EüF.         Que  me  parece  que  ha  entrado 

en  casa  de  esa  lagarta. 

Tá  tío...  Ese  sinvergüenza... 

Con  su  fecha  y  con  su  facha 

las  tiene  a  pares.  ¡Resulta 

que  también  La  Jerezana! 

Por  eso  ha  ¿ido  el  escándalo 

que  dieron  ayer  en  casa. 

¡Qué  mamarracho  de  hombre! 

jSe  lo  rifan  dos  danzantas! 

Gil.  (En  actitud  tragi  cómica.) 

¡No  será  mientras  yo  viva! 
EüF.         ¿Qué  dices? 
Gil.  Que  eso  se  acaba 

en  cuanto  yo  le  dé  un  golpe... 

policíaco.  Tita  Eufrasia: 

hay  que  comprar  al  sereno. 

al  portero,  a  la  criada,.. 

Hay  que  sorprenderlo  y  pronto. 
EuF.         Se  compra  lo  que  haga  falta. 
Gil.  {Yo  esto  lo  digo  más  fuerte.) 

¡Pues  con  trescientas  del  alai 
EuF.         Por  dinero  no  lo  dejes. 
Gil.  (¡Bahl  Ya  he  metido  la  pata; 

Debí  pedir  las  quinientas.) 

EüF.  (Le  da  tres  billetes.) 

Toma.  Tú  eres  mi  esperanza. 
¡El  tío! 
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Gil.  Pero... 
EuF.  ¡Que  viene! 

Gil.  Váyage  usté  descuidada. 

EüF.  ¿Vencerás  con. las  trescientas? 

Gil.  Según...  se  dé  de  importancia. 

EüF.  ¡Ay,  qué  hombre  más  arrastrado! 

(Vase  por  la  derecha.) 

Gil.  ¡Todo  las  picaras  faldas! 

Y  no  vale  resistirse. 
Como  se  cruce  una  dama, 
San  Cristobalón  el  grande 
termina  viéndose  a  rastras. 

Sale  MR.  BiSNOIT,  por  la  iz> 
qnierda. 

Benoit      ¡Completamente  rifado! 

Quisiera  seguir  soltero 

por  unas  cuantas  razones... 

Por  no  ver  el  adefesio 

de  mi  señora  a  mi  lado, 

y  por  convertirme  en  fresco 

explotando  esa  fortuna 

que  me  brinda  el  otro  sexo, 

pero  que  es  un  compromiso 

cuando  uno  es  un  hombre  serio, 
Gil.  Tío...  ¿tiene  usté  noticias? 

Benoit      Güito,  si  que  las  tengo. 

¡Y  que  son  morrocotudas! 

El  escándalo  es  tremendo. 

Ha  intervenido  el  juzgado. 
Gil.  ¡Demonio! 
Benoit  ¡Claro!  ¡Si  aquello 

no  se  ve  todos  los  días!... 
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Dos  señoras  de...  de  estrépito 

pegándose  bofetones 

en  la  calle  y  casi  en  cueros. 

Te  digo  que  armaron  corro... 

Más  que  una  orquesta  de  ciegos. 

Llegan  en  esto  los  guardias, 

y...  ¡Güito,  qué  momentol 

Quisieron  abalanzarse 

a  las  dos...  Mas  yo  intervengo 

y  les  digo:  «¡Cuidadito! 

Que  hay  diferencia  de  cuerpos, 

y  ciertas  cosas  no  pueden 

tocarlas  todos  los  dedos,  t 

Gruñeron  los  dos  del  orden, 

y  secamente  dijeron; 

«Sin  tucar^  pero  a  la  comi.» 

Figúrate  tú  qué  aprietol 

Si  se  las  llevan  tan  frescas, 

menudo  es  el  jubileo. 

En  esto  baja  Clotilde 

con  la  ropa,  yo  aprovecho 

la  estupefacción  de  todos, 

público  y  guardias,  las  meto 

en  el  portal  y  las  visto 

completamente  en  un  verbo. 

Y  ya  vestidas...  ¡qué  cosas!... 

las  da  vergüenza. 

Gil.  ¡Estupendo  i 

BfiNoiT      No  quieren  salir  y  caen 
vencidas  por  el  histérico. 
En  dos  coches  y  a  puñados 
ee  las  llevaron  corriendo 
a  la  Casa  de  Socorro. 
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Las  dieron  éter,  y  el  médico 
las  ha  mandado  a  sus  casas 
!  hasta  que  cedan  sus  nervios. 

Gil.  ¡Pero  esto  es  una  película! 

Benoit       Marca  Fathé.  ¡Dos  mil  metrosi 

(pausa.  Pasa  al  otro  lado.) 

Vjilito,  a  mí  me  estremece 

la  cola  de  este  suceso. 

¡Ahora  verás  interviuses! 

Y,  ¿sabes  lo  que  yo  temo? 

Que  diga  La  Jerezanay 

por  despistar,  que  el  sujeto 

que  la  protege  es  tu  tío, 

y  figúrate  el  jaleo. 
Gil.  Como  que  lo  lee  la  tía 

y  se  entabla  el  adulterio. 

Tío...  yo  arreglo  este  lío. 
Benoit  ¡Güito! 
Gil.  Que  yo  lo  arreglo. 

Hay  que  comprar  en  seguida 

a  la  criada,  al  portero, 

al  sereno  y  al  botones. 
Benoit      ¿Qué  hará  falta  para  eso? 
Gil.         Doscientas  pesetas  justas. 

Y  ya  con  ese  dinero, 

yo  subo,  hablo  con  la  socia, 

la  suplico  y  la  convenzo. 
'  Pero  esto  inmediatamente, 

porque  no  hay  que  perder  tiempo. 

Benoit        (Le  da  doa  billetes.) 

Toma.  Dila  que  no  hable; 
pero  que  esto  no  es  desprecio. 
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Que  cuando  pase  el  rum-rum.., 
la  dices  que...  ya  veremos. 
Es  el  corazón,  Gilito. 
(¡Las  quinientasl  ¡Si  es  un  sueño!) 
(¡Soy  un  Adonis  temible!) 
(¡Soy  el  primer  finaucierol) 
Vámonos.  ¡Somos  dos  vivos! 
Vámonos.  ¡Vivos  y  frescos! 

(Vanse  del  brazo  por  la  derecha.  Mutis  cómico.) 

Nalen  por  la  izquierda  €I<OTII> 
»i:  y  SEIS  MIDIXETTES.  Cada 
ana  trae  una  caja  de  modista  y 
un  muñeco  eolgrado  del  cuello. 

coy  MUSICA 

Clot.  Al  salir  yo  del  taller 

un  viejo  verde  vino  tras  de  mí... 
Sin  mirar 
mi  rumbo  yo  seguí, 
y  entonces  él 
me  habló  con  loco  frenesí. 


Gil. 

Benoit 

Gil. 

Benoit 

Gil. 


L\s  OTRAS  Al  salir 

de  trabajar 
un  joven  arrogante  me  esperaba, 
y  siguió  detrás 
mientras  yo  subí 
por  la  calle  de  Alcalá. 


€lot.  y  cuando  el  viejo 

se  acercó 
y  a  requebrarme 
se  atrevió... 
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(Recitado.)  Me  dijo...  Como  dicen  los  viejoB' 
alegres  cuando  van  siguiendo  a  una  tobille-- 
ra... 

(cantado.)     Ven...  ven... 

Ven,  mi  midinette... 

Que  mereces  tú  por  lo  ideal 

una  fortuna  colosal. 

Todas  Ven...  ven... 

Ven  mi  midinette... 
Que  si  tú  me  quieres  bien 
mi  rincón  eerá  un  edén. 
Ven...  ven...  ven. 

(Evolución.) 

Glot.  Mi  mamá  me  regaló 

este  muñeco  que  yo  llevo  aquí. 
Al  andar 
lo  muevo  siempre  así 

y  con  desdén 
miro  al  fetiche  baladí. 


Las  otras  Yo  también 

tengo  otro  igual... 
La  moda  me  lo  impone  y  yo  lo  llevo;; 
pero  al  verle  así, 
tan  original, 
me  dan  ganas  de  reír. 

Clot.  y  cuando  el  mono 

cojo  así, 
que  es  de  verdad 
siempre  creí. 


—  37  — 


1 


{Recitado.)  Y  hasta  me  parece  que  dice...  Con 
esa  marrullería  que  emplean  los  viejos  ver- 
des cuando  van  siguiendo  a  una  tobilleri- 
ta... 

(Cantado.)    Ven...  ven... 

Ven,  mi  midinette... 
etc.,  etc. 

(En  el  flaal  del  número  hacen  mutis  por  la  derecha  y 
^cae  el  telón.) 
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CUADRO  TERCERO 


Alcoba  en  casa  de  Reyes.  Una  sola  puerta  al  foro  derecha.  Lateral 
derecha,  balcón  practicable.  Tocador  elegantísimo  en  el  ángulo 
que  forma  el  lateral  derecho  y  el  foro.  Cama,  magníficamente  al- 
hajada, en  segundo  término,  con  la  cabecera  en  el  lateral  izquier- 
do y,  por  lo  tanto,  en  sentido  paralelo  al  público.  Mesita  de  no- 
che. Sillas  y  aparatos  de  luz  elegantísimos. 

AI  baccrse  la  mutación,  la  habl-- 
tacitfsi  está  a  obscuras  y  2&ETJBS 
dormita  acostada  en  la  cama.  A 
poco  sAle  OliORIA,  doncella  ele> 
^aaitc,  pero  fea  y  presumida. 

Señorita...  Señorita... 

(Reyes  despierta  y  enciende  el  aparato  de  luz  eléctrica, 
que  hay  sobre  la  mesita  de  noche.) 

¿Eh?  ¿Qué  quieres,  Gloria? 
En  el  recibimiento  hay  un  joven  que  desea 
hablar  con  usté.  Por  cierto  que  es  muy  gua- 
po. Tiene  una  caída  de  ojos  que  desencua- 
derna. 

¿Le  has  dicho  que  estoy  acostada?...  ¿Que 
aún  no  me  encuentro  completamente  bien? 
Sí,  señorita...  Pero  dice  que  no  le  hace... 
que  no  le  hace  la  menor  impresión  y  que  le 


Gloria 

Reyes 
Gloria 

Reyes 
Gloria 
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puede  usté  recibir.  Que  es  urgentísimo  lo 
que  tiene  que  decirle  y  de  una  gravedad  ex- 
traordinaria. 

Keyes        Pero,  ¿tú  sabes  quién  es? 

Gloria      Dice  que  es  el  sobrino  del  modisto. 

Reyes        ¡Bah!  Es  inofensivo. 

Gloria       Eso  dice  él.  ¡Ay,  pero  yo  no  lo  creol 

Reyes  Dile  que  pase.  A  ver  si  es  que  se  ha  com- 
plicado el  incidente. 

Gloria      El  parece  intranquilo. 

Réyes  Pues,  aada...  para  que  salgamos  de  dudas. 
Me  pondré  un  poco  interesante. 

Gloria      (Desde  la  puerta.)  Pase  usté,  joven.  ¡ Ayl 

Sale  OIIilTO. 

Gil.  (jEstá  buena  esta  cacatúal)  (vase  Gloria.)  ¿Se 

puede? 
Reyes        Usté  verá. 

Gil.  Se  ve  muy  poco.  Señorita,  usté  perdonará  el 

paso  atrevido  que  yo  vengo  a  dar  en  el 
nombre...  ¡En  el  nombre  del  padrel  Tápese 
usté  un  poco,  señorita. 

Reyes        Pero,  hijo,  si  lo  tapa  todo  el  encaje. 

Gil.  Perfectamente...  Pues  yo  le  suplico  a  listé 

que...  que  no  se  desencaje.  El  paso  que  ven- 
go a  dar  en  el  nombre  de  mi  tío  es  de  los 
más  crueles,  de  los  más  duros  que  yo  he  co- 
nocido. ¡Que  le  sobresale  a  usté  un  poco! 

Reyes        No  tiene  importancia. 

Gil.  Es  de  los  más  duros  que  yo  he  conocido. 

Despuéá  del  ligero  incidente  de  ayer... 

Reyes  No  tan  ligero.  Sepa  usté  que  tengo  un  ara- 
ñazo en  una  cadera. 
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Gil.         a  ver...  (Rectificándose.)  ¡A  ver  SÍ  se  encona! 
Reyes        Sepa  usté,  además,  que  ha  intervenido  la 
justicia. 

Gil.  ¡Ahí  tiene  usté  un  juicio  que  yo  no  pierdol 
Reyes        Pero  usté... 

Gil.         Aficionadísimo  a  los  asuntos  de  tribunales. 

Una  vistilla  interesante,  un  juicio  sensacio- 
nal me  vueiven  loco. 

Reyes        ¡Qué  curiosol 

Gil.  Ya  lo  creo.  Yo  en  cuanto  puedo,  me  voy  a 

los  juicios...  ¡y  me  voy  a  las  vistillasi 

Reyes  ¡Gracioso!  Pues  no  me  parece  usté  tan  in- 
ofensivo como  dice  su  tío. 

Gil  ¡Mi  tío  qué  sabe!  Yo,  señorita,  tendré  el  as- 

pecto un  poco  enigmático,  tendré  el  genio 
un  poco  cohibido...  tendré...  (¿Tendré  bas- 
tante con  las  quinientas?)  Pero  cuando  llega 
la  ocasión,  me  enardezco,  y  soy  capaz  de  las 
mayores  heroicidades.  ¡Por  defenderla  a 
'usté,  me  jugaría  yo  la  existencia! 

Reyes        Joven,  tranquilícese  usté. 

Gil.  ¡No  puedo!  ¡Yo  ahora...  ahora  no  consentiría 
que  nadie  se  metiera  con  usté! 

Reyes        Está  usté  demasiado  fogoso. 

Gil.  ¡Estoy  que  echo  bombasí  ¿Es  que...  es  que 

tiene  usté  calefacción? 

Reyes  Joven,  le  ruego  que  diga  de  una  vez  el  ob- 
jeto de  su  visita. 

Gil.  (Muy  galante.)  Tiene  varios  objetos. 

Reyes        ¡Hombre,  me  guata  usté! 

Gil.         Pues  no  hace  usté  más  que  corresponder. 

Reyes  Caballerito...  para  esa  manifestación  de  usté, 
este  es  el  sitio  menos  oportuno. 


\ 
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•Gil.  ¡Opino  en  contra!  Señorita,  perdone  usté 

mi  franqueza;  pero  yo  no  puedo  con  la  hi- 
pocresía. Yo  soy  de  los  hombres  que  llaman 
a  las  cosas  por  su  nombre;  que  llaman... 

(Timbre  dentro.  Pánico  espantoso  en  Güito.)  ¡Que 

llaman! 

Reyes        Joven^  me  pone  usté  en  un  compromiso. 

¡Escóndase  usté! 
^iL.  Pero,  ¿dónde? 

Reyes        En  el  balcón.  ¡Pronto! 
<3riL.  Pero... 

Reyes        Da  a  un  jardín.  No  le  verá  a  usté  nadie. 
¡Pronto! 

<jiL.  i  Voy,  voy!...  vSi  cuando  yo  decía  qu9  me  ju- 

gaba la  existencia...  (Se  oculta  en  el  balcón.) 

Sale  «I^OHIA. 

Gloria      Señorita...  Era  uno  que  se  ha  equivocado  de 

piso.  ¿Y  ese  joven? 
Reyes        Está  en  el  balcón.  Llámalo. 
Glorl\      (¡Pobre!  ¡Se  me  va  a  congelar!)  Caballero... 

(Le  voy  a  mirar  incandescente.) 

Sale  «ILITO  del  balctfu. 

Gil.  ¡a...  a...  achís!  Es  fulminante.  ¡Claro!  ¡Hay 

que  ver  la  diferencia  de  temperatura!...  ¡A... 
a...  achís! 

Gloria       ¡Qué  pena!...  ¿Está  usté  a...  a...  arrecido! 
Gil.         ¡a...  a...  aeliis!  (Timbre  dentro.)  ¿Otra  vez?  No, 

pues  al  balcón  se  va  a  asomar  Rita. 
Reyes        Abre,  Gloria. 
Gloria      Voy.  (¡Es  mi  tipo!)  (vase.) 
<jiL.  (¡Qué  lástima!  ¡Me  la  he  buscado!) 
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Reyes        ¡Joven,  acabará  usté  comprometiéndome! 
Gil,  No  se  apure.  Si  es  necesario...  me  caso  con 

usté.  [Estoy  decidido  a  todo!  ;A...  a...  achíst 

Sale  GliORlA. 

Glopia       Señorita,.,  es  el  juzgado. 

Gil.  ¡Rezapatilla! 

Gloria      Que  vienen  a  tomar  declaración. 

Reyes        ¡Joven!  ¿Qué  le  parece  a  usté? 

Gil,  Que  tomen  lo  que  gasten. 

Gloria  Les  he  dicho  que  estaba  usté  en  la  cama  y 
me  han  contestado  que  ya  lo  sabían,  que^ 
por  eso  vienen  y  que  no  se  van  sin  que  usté- 
declare. 

Reyeb        Me  vestiré.  Si  ya  no  tengo  nada.  (Haciendo 

intención  de  tirarse  de  la  cama.) 

Gil.  No  diga  nsté  eso...  que  la  puede  perjudicar. 

Hágase  usté  la  víctima  y  que  pasen. 

Reyes  Que  pasen,  ¡vuelve  a  acostarse.) 

Gloria        ¡Ay!  (Vase  Gloria.) 

Gil.  (Primero  la  estricnina.) 

Reyes        Pero  y  ¿ufc.té?... 

Gil,  Yo...  ¡es  verdad!...  ¡Ah,  sí!  Ya  tengo  escon- 

dite. (Se  dirige  a  la  cania.) 
Reyes        ¿Dónde  va  usted? 

Gil.  Aquí...  al  camarote  de  debajo.  (¡Si  la  con- 

quisto a  esta  mujer  va  a  ser  a  fuerza  de 

arrastrarse!)  (Se  oculta  debajo  de  la  cama.) 

Salen  JUEZ,  EISCRIBANO  y  AI.- 
GUACI  L. 

Juez  Señorita...  Por  mandato  imperativo  de  la 
ley...  lamentando  la  violencia  que  nuestra, 
visita  representa... 
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Reyes        Pasen...  pasen  ustedes... 

Juez  (Bajo  ai  Escribano.)  (Es  Una  perita...  jEs  una 
perita  en  dulce!)  (Alto.)  Venimos  a  cumplir 
una  penosísima  obligación.  Ante  todo, 
¿cómo  sigue  usté? 

Reyes        Mal.  ¡Muy  nerviosa!  ¡Ay!  ¡Nerviosísima! 

Juez  (Mi  debilidad,  querido  escribano.  [Me  mue- 
ro por  las  mujeres  nerviosas!) 

Esc.  (Querido  Juez,  que  estamos  en  funciónes.) 

Juez  (l^y!  Todavía  no.)  (Alto.)  Señorita...  perdone 

usté  que  nos  acerquemos  a  este  rincón  del 
paraíso...  Las  crueles  exigencias  de  la  justi- 
cia... (Pasan  los  tres  y  se  colocau  detrás  de  la  cama.) 

Gil,  (Sacd.  la  cabeza  por  los  piés  de  la  cama.)  (¡Me  están 

dando  unas  ganas  horribles  de  estornuda^!) 
Reyes        Yo  les  ruego  que  terminen  loantes  posible. - 

Los  nervios  se  me  alborotan  por  instantesi. 
Juez  (¡El  vértigo,  querido  escribano!) 

Esc.  (¡Gravedad,  querido  Juez!) 

Gil.  (Desde  debajo  de  la  cama.)  ¡A...  a...  achis! 

Juez  (ai  Escribano.)  ¡JeSÚs! 

Esc,  (ai  Alguacil.)  ¡Dios  le  ayude! 

AlG.  (ai  Escribano.)  Lo  mismo  digO. 

Juez  Señorita...  se  le  acusa  a  usté  de  alborotar 

públicamente...  Se  afirma  que  agredió  usté 
a  otra  señorita  y  estando  ambas  en  paños 
menores. 

Esc.  ¡Convendría  una  reconstitución  del  suceso! 

Reyes        ¡Protesto!  ¡Yo  no  fui  la  primera!  ¡Esto  es 

una  calumnia  de  esa  otra  pájara! 
Juez  Señorita,  por  Dios,  no  fe  sofoque. 

Reyes        (sentándose  en  la  cama.)  ¡Ahora  mismo  vamos  a 

celebrar  un  careo! 
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Esc.  (¡Qué  se  tira  de  la  camal) 

Juez  (Déjela  usté.  No  hay  que  coartar  la  libertad 
de  nadie.) 

Reeys        ¡Vamos,  que  decir  que  yo  alboroto! 
Alg.         ¡Me  caso  con  la  Cibelesl 
Juez         (Aparte  al  Escribano.)  Dígale  al  alguacil  que  se 
salga  al  pasillo...  que  esto  no  es  para  todas 

las  inteligencias.  (e1  Escribano  habla  en  vo«  baja 
al  Algaacil.) 

Aparece  CMiORlA. 

^Gloria  Señorita...  Un  fotógrafo  que  quiere  sacar  una 
instantánea  para  un  periódico. 

Reyes  ¡Tiene  gracial  La  Samaritana  rodeada  de  los 
escribas.  ¿Qué  les  parece  a  ustedes? 

Juez  Que  la  saque. 

KsYES        Ya  lo  has  oído. 

OlL.  (saca  la  cabeza.)  Como  tenga...  (aI  ver  a  Gloria  se 

oculta  rápido.) 

-Gloria      ¿EhV  ¡Ay! 
Reyes        Vamos,  Gloria,  (vase  Gloria.) 

^IL.  (Asoma  la  cabeza  por  el  lado  del  público.)  (ComO 

tenga  que  seguir  aguantando  los  estornudos, 
¡yo  voy  a  estallar!) 
Juez         (Aparte  al  Escribano.)  (¡Qué  envidia  nos  van  a 
tener  los  demás  distritosl) 

Sale  FOTOGRAFO  y  AYUDAN^- 
T£.  Este  trae  máquina  y  trípode 
que  coloca  frente  a  la  cama. 

Aríst,  Señores...  Arístides  Magnesio,  redactor  fotó- 
grafo del  semanario  ChamheH  gráfico.,,  para 
servirles...  ¡Admirablel  Es  un  grupo  intere- 
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santísimo.  Perdonen  ustedes  el  paréntesis^- 
La  información  lo  invade  todo.  El  jueves 
admirará  España  entera  este  episodio  sen- 
sacional.  Permítanme  que  los  coloque,  (pasa 

el  Escribauo  a  la  cabecera  de  la  cama  per  el  lado  del 

público.)  Perfectamente,  (a  Reyes.)  Usté  son- 
riente. (.Al  Juez.)  ÜPÍa  requiriendo,  (ai  Escriba- 
no.) Y  usté  apuntando,  (se  dirige  al  lado  del 
balcón  donde  el  ayudante  prepara  el  magnesio  y  los  des 
se  ponen  de  espaldas  hacia  la  cama.) 

Gil  Yo  aprovecho  este  momento  para  largarme. 

(Sale  de  debajo  de  Ja  cama  y  se  dirige  sigilosamente  y 
a  cuatro  piés  hacia  la  puerta.) 

ÁRiST.       ¡Que  no  se  mueva  nadie! 

Gil.  (Se  detiene  rapidísimo  quedándose  en  posición  cómi- 

ca.) ¡Rezapatillal...  Es  por  los  Otroé.  (Desapare- 
ce por  la  puerta  a  cuatro  piés.  El  Ayudante  se  prepa- 
ra con  el  aparato  para  el  magnesio.) 

Aríst.  Procuren  ustedes  no  cerrar  los  ojos.  Señori- 
ta, lo  mismo  digo.  Sonrisa  natural  en  los 
que  tengan  que  sonreír.  Esto  es  un  soplo. 

(Timbre  dentro  ) 

Sale  GIL.ITO  espantado.- 

tírlL.  ¡El  Príncipe!  ¡El  Príncipe!  (Fogonazo  del  mag- 

nesio.) ¡Cielos!  ¡Me  ha  matado! 
(cuadro.  Gilito  se  sube  por  los  piés  de  la  cama  y  se 
tira  dentro  de  cabeza.  Reyes  quiero  tirarse  de  la  cama 
y  los  otroa  la  sujetan.  El  fotógrafo  y  el  ayudante  se  - 
quedan  asombrados.  Telón  rápido.) 


CUADRO  CUARTO 


ÜSmbocadura  de  teatro.  Rompimiento  en  1.*  ó  2  *  caja,  a  base  de  flo- 
res y  luces.  El  hueco  del  rompimiento,  airoso,  ocupará  de  ancho 
la  mitad  de  la  escena  y  tendrá  una  altuia  proporcional.  Cuando 
juegue  la  cortina,  se  verá  un  forillo,  que  representará  un  jardín 
fantástico  con  mucho  horizonte,  mucha  luz  y  unos  colorea  vivos, 
alegres...  En  el  centro  del  jardín  pequeño  banco  de  piedra  artís- 
tico. 


Al  levantarse  el  telón,  la  cortina 
del  rompimiento  estará  echada. 
Aparece  el  ra,EOISSi:i7R  por  la 
derecha.  Se  supone  que  habla 
con  otra  persona. 

Ee3is.  Nadie...  Absolutamente  nadie...  El  empre- 
sario no  quiere...  El  empresario  y  yo  no 
queremos  que  presencie  nadie  los  ensayos. 
¡Ya  veremos  si  se  atreve  alguien  a  romper  la 

COnsignal  (voces  dentro:  «¡Que  no  pasa  ustél— ¡Que 

sil  Que  yo  pasoi)  ¿Eh?  ¿quién  da  esas  voces? 

Sale  AltíSTIDES  II A6NES10  por 

la  derecha. 


Aríst. 
Regís  , 


jNo  faltaría  más!...  Querido  Bégisseur,., 
Amigo  Magnesio... 
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Aríst.       El  alcornoque  del  celador,  que  no  me  que- 
ría dejar  pasar. 
Regís.       El  alcornoque,  usté  lo  ha  dicho. 
Aríst.       La  información  lo  invade  todo. 
Regís.       Sí,  hombre,  sí. 
Aríst.       El  jueves  España  entera... 
Regís.       ¡Ni  una  palabra  más! 

Aríct.  Hay  una  espectación  extraordinaria.  Como 
el  suceso  de  las  bailarinas  ha  transcendido 
al  público  y  como  ha  originado  varios  apla- 
zamientos... 

Regís.       Eso  pasó  a  la  historia. 

Aríst.       ¿De  modo  que  han  hecho  las  paces? 

Regís.  _  Por  completo.  Si  no  había  razón  "ra  enfa- 
darse.; Los  picaros  nervios!  [Nadal 

Aríst.  ¡Estoy  admiradol  ¿De  modo  que  esas  muje- 
res... después  de...  como  si  tal  cosa?...  Que- 
rido Regisseur  ¿se  puede  decir  que  no  tienen 
vergüenza? 

Regís.  ¡De  ningún  modo!  Se  puede  pensar,  única- 
mente. ¿Vamos? 

Aríst  .         Vamos.  (Vanse  por  la  izquierda.) 

Salen  por  la  dereclia  del  brazo 
CI^OTIIinE  (traje  de  eapricbo) 
y  el  PlCÍNCiP£  MI.^CIUKOF  de 
frac. 

Clot.        ¡Ay,  querido  Príncipe! 

Prín.        ¡Mi  encantadora  Glo-Clo,..\ 

Clot.        ¡Estoy  completamente  loca! 

Prín  .        ¿Ves,  pequeña?  Lo  que  yo  te  decía.  ¡Todo  es 

cuestión  de  decidirse! 
€lot.       Pero  si  yo  antes  ya  estaba  decidida.  Oye... 


Prín. 
Clot. 

Prín  . 

Clot 

PrIn. 
Clot. 


con  franqueza...  ¿gustaré  bailando?  ¿Gusta-  \ 
ré  cantando?...  El  cuplé,  sobre  todo,  es  mi'  | 
chifladura.  i 
Seguro,  vidita.  No  te  preocupes.  i 
Oye...  y  si  no  gusto...  tú  no  me  pondrás  al  I 
fresco...  ¿verdad?  j 
Nunca.  Ya  sabes  que  tú  has  sido  la  única  \ 
mujer  que  me  ha  interesado  de  veras.  ] 
Oye,  Minchikof...  ¿a  cuántas  mujeres  les  has  ] 
dicho  eso  mismo?  | 
A  nioguna.  i 
¡Pal  gato!  | 


ÍSaieu  por  la  derecha,  del  brazO;r.  \ 
¡SEITES  (Testida  de  bailarina)  y  J 
BENOIT,  de  frac.  j 


Benoit      Hay  que  ver...  hay  que  ver  las  vueltas  que 

da  el  mundo  en  una  semana. 
Reyes        Yo  no  be  cambiao.  Desde  que  nos  conosi- 

mos,  siempre  dije  que  estaba  en  la  tierra 

para  tí.  Mira  los  pendientes  que  me  has 

regalado. 

Benoit      Cuatro  mil  pesetas.  No  me  lo  recuerdes. 

Siempre  dije  que  estaban  en  el  escaparate 
para  ti. 

Reyes  ¡Ay,  so  charrán!  ¡Me  has  abrasado  con  el 
fuego  de  tus  miradas. 

Benoit  ¡Tontería  de  caída!  ¡Ah!  Mira...  Mañana  vas 
a  ir  a  mi  casa  a  hacer  como  que  me  pagas 
la  cuenta  de  la  salida  de  teatro.  Es  para  des- 
pistar. 

Reyes  Lo  que  tú  quieras.  En  no  siendo  verdad... 
Benoit      ¡Nunca!...  Desde  que  me  dijiste  que  sí,  he 


—  49  - 


resuelto  que  sea  mío  todo...  Lo  que  se  ve  y 
lo  que,..  Bueno,  y  lo  que  tienes  en  casa. 
Fíjate  en  la  sucesora  de  Olga...  ¡Qué  criatu- 
ra!... Se  entusiasma...  ¡pchél...  con  el  res- 
coldo. 

Déjala.  Te  advierto  que  esa  Clotilde  es  ca- 
paz de  sacar  chispas  de  un  barquillo  re- 
lleno. 

He  visto  unas  esclavas  que  te  adorarían  ex- 
traordinariamente. Son  de  un  gusto  exqui- 
sito. 

Oye,  ¿como  cuánto.,,  como  cuánto  darán  de 
empeño? 

Lo  que  yo  no  me  explico  es  la  tranquilidad 
de  Olga.  Después  de  desafiarse  contigo,  por- 
que sospechaba  que  te  entendías  con  el  Prín- 
cipe, ahora  se  queda  tan  tranquila  viendo 
como  él  se  entiende  con  la  midinette. 
Es  que  se  ha  convencido.  El  Príncipe  hace 
ya  tiempo  que  no  sentía  por  ella  el  menor 
entusiasmo. 

¡Clarol  Como  es  ruso,  le  ha  resultado  glacial. 

Sale  GIIilTO  por  la  derecha  ves- 
tido de  frac. 

Tío...  tío...  (Conflicto...  Necesito  hablar  re- 
servadamente con  usté.) 
Espérate,  niño. 

Slale  REOISSEVR  por  la  Izquierda. 


Kegis  ,      Señorita  Clo-Clo..,  Va  a  ensayarse  su  número, 
Clot.       Voy  en  seguida,  (a  Minchikof.)  Prefiero  el 
pendentif. 


Pm'n.        El  pendentif  y  las  esclavas  y  lo  qtie  quiera?. 

(Vase  con  Clotilde  por  la  izquierda.) 

Regís  .  Beiiorita  Re^  es.  iQrtitdiatamentQ  después  se 
ensayará  El  barco  del  amor,  (vase  Regiaseur  por 

la  izquierda.) 

Reyes  Perfectamente.  jSc,  pllla^trel  ¿Quieres  em- 
barcarte oonojigo? 

Benoit      lAy,  hijal  No  eé  si  resistiría  el  balanceo. 

Pero  sí;  esta  noche  me  embarco.  ¡Ya  lo 

creo  que  me  embarco!  (Vase  Reyes  por  la  ia^ 
quierda.) 

Gil.  (Se  me  han  acabado  las  quinientas.  Voy  a 
sacarle  más  dinero  ai  tío  contándole  una 
bola.)  Tío...  ¿a  que  no  sabe  usté  quién  está 
íi  la  puerta  del  escenario?...  La  tía. 

BoNüu      No  gastes  bromas. 

Gil.         La  tía,  que  tiene  la  mosca  tras  de  la  oreja. 

Benoit  Gilito...  hijo...  es  preciso  que...  que  le  es- 
pantes la  mosca. 

Gil.  Tío...  con  franqueza...  Esa  diligencia  vale 
ciento  cincuenta  pesetas. 

Benoit      Gilito ..  hijo...  que  esto  es  un  saqueo. 

Gil.  Los  af aires  son  los  af aires. 

Benoit  Toma,  toma.  (Le  da  dos  billetes.)  Pero,  por  la 
Virgen,  que  la  tía  no  me  vaya  a  amargar  la 
noche. 

Gil.  Descuide  usté. 

Benoit  (Esta  noche  va  a  ser  para  mí...  No  sé  cómo 
decirlo...  ¡Esta  noche  va  a  ser  el  descubri- 
miento de  América!) 

Gil,  (¡Qué  banquete!  Langostinos,  emparedados, 
Jerez  oro,  Champán  frapé,,,  ¡Va  a  ser  helioga- 

balesco!)  (He  va  conteatísimo  por  derecha.) 
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Rale  el  PSÍNCiPS  31IA'€HIKOr 
por  la  izquierda. 


Prín. 

Querido  Benoit...  Venga  usté  hacia  este  la- 

do... Va  a  empezar  el  ensayo. 

Benoit 

¿Qué  tenemos  primero? 

Prín. 

La  ex-midinelie. 

Bénoit 

¿Baila? 

Prín. 

Después.  En  primer  lagar  canta  el  cuplé  de 

Clodoveo. 

Benoit 

Creación  suya.  ¡Esioy  emocionado  con  el 

debut  de  esa  chica!  ¡Es...  es  como  ni  la  hu- 

biese criado  a  mis  pechoí>l 

So  descorre  la  cortina  y  apare- 
ce CLOTlí.l>jE. 

Clot.  Clodoveo  Manzanares 

es  un  pobre  boticario 
que  nació  en  Valladoliz 
y  que  tiene  la  manía  de  creerse 
más  valiente  que  fué  el  Ciz. 
La  otra  tarde  refiiió  que  a  veinte  hombres 
los  corrió  con  nn  bastón; 
mas  contando  esta  aventura  prodigiosa 
Clodoveo  vió  un  iQ  tón, 
y  al  caerse  desmayado 
con  el  pico  de  una  mesa 
se  hizo  un  chichón. 
Cuando  el  pobre  abrió  los  ojos 
fué  y  le  dijo  su  señora 
con  bastante  indiznación: 


-  62  - 

(Recitado.)  ^ 

CIÓ,  dé,  dé,  dó.„ 

(cantando.) 

¡Clodoveol  ¡Clodoveo! 

Déjate  de  fantesias, 

vuélvete  a  Valladoliz 

que  hay  uü  bando  del  alcalde 

que  prohibe  que  se  tengan  gallinitae 

en  las  casas  de  Madriz. 

Clodoveo  a  su  señora 

la  encontró  a  los  pocos  días 

abrazada  a  un  capitán 

y  le  dijo  que  iba  a  darle  cuatro  tiros 

por  bribón  y  por  charrán. 

Hizo  frente  el  capitán  a  Clodoveo, 

quien  poniéndose  en  razón 

advirtió  que  los  dos  socios  bien  pudieron 

evitarle  la  impresión. 

«Otra  vez  echen  la  llave, 

que  esas  cosas  hay  que  hacerlas 

con  precaución.» 
Y  al  mirarle  acobardado 
fué  y  le  dijo  su  señora 
con  bastante  indiznación: 

Ció,  dóy  dó,  dój  etc. 

(Clotilde  hace  mutis  con  la  música  y  vuelve  a  correrse 
la  cortina.) 


pRíN.  ¿Qué  le  parece  a  usté  la  aprendiza? 
Benoit  ¡Extraplana! 
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Prín.        Ahora  viene  el  número  brasileño. 
Bencit      Me  gustará  seguraraoite,  porque  eso  si  que 
es  una  cosa  del  otro  mundo. 

(Este  número  puede  ser  interpretado  indistintamente 
por  tiple  comicn  o  tiple  cantante,  con  cinco  segundas 
tiples  o  con  coro  de  señoras  y  parejas  de  baile.— Tam- 
bién puede  suprimirse  en  los  sitios  que  convenga.) 

SaleuOIiGA  y  MAROOT  (T«s>tl- 
das  de  bailarina*)  del  braxo  de 
«ILITO,  por  la  derecha. 

Gil.  |0s  convido  a  las  dos,  porque  la  galantería 

no  tiene  limite  ..  y  porque  le  he  sacado  al 
tío  ciento  cincuenta  del  ala! 

Olga         ¡Eres  un  chiquillo! 

Gil.  Recuerda  que...  que  ya  he  salido  de  quin- 
tas. 

Margüt     ¡Eres  un  locol 

Gil.  Por  eso  quiero  que  me  encierren;  pero  con 
vosotras. 

Prín.  Bueno,  jovencito  ..  No  entretenga  usté  más 
a  estas  artistas  que  tienen  que  ir  a  cumplir 
con  su  obligación. 

Gil.  Monadas  mías...  Ahora  al  sacrificio...  Des- 
pués al  ambigú. 

Olga  ¡Tonto! 

Gil.         Por  parte  del  tíe. 

Margot     Au  revoir. 

Gil.  (como  se  escribe.)  Tres.',  ¡tres  jolie! 

(Vanse  Olga  y  Margot  por  la  izquierda.) 
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Prín.        Joven,  me  parece  que  abusa  usté. 
Gil.         Señor  Príncipe...  no  tiene  usté  idea. 
Benoit      Oye,  Güito...  ¿se  marchó  la  tía? 
GiL.  Sí,  señor.  Pero  no  se  fíe  usté.,,  que  puedo 

que  vuelva. 

Benoit      ¿Si,  eh?  Pues  ¿sabes  lo  que  he  pensado?  Que 

íe  voy  a  dar  doce  cincuenta. 
Gil.         Eso  es  una  miseria. 

Bewoít      Es  lo  justo.  ¡Es  para  que  te  saques  el  billete 

y  te  vuelvas  a  Naval  moral  de  la  Mata! 
Gil.         ¡Pero,  tío!... 
Benoit      jManana  mismol 

Gil.  jPues  no  me  iré,  mientras  no  quiera  la  tiíil 

Benoit  ¡Pues  te  irás!  jEa!  ¡Ya  me  he  puesto  3^0  los 
pantalones! 

Prín.  Señores,  por  Dios,  un  poco  de  serenidad  y 
un  poco  de  atención.  Ahora  viene  El  barco 
del  amor. 


CJOW  MÚSICA 


(Se  descorre  la  cortina  y  aparecen  REYES,  OLGA  y 
MARGOT,  Aquella  sentada  y  las  otras  de  pie  a  su  lado. 
Reyes  ios  dice  que  yendo  de  paseó  un  oíicial  la  hizo 
el  amor;  las  otras  dicen  que  a  ellas  también  pajeando 
otros  oficialts  les  hicieron  también  el  amor.  Lo  comen- 
tan burlonaménte.  Aparecen  treg  MARINEROS.  Cada 
ano  trae  una  carta,  qne  entrega  a  fina  de  las  bailari* 
ñas.  Estas  leen  las  cartas,  riéndose;  se  miran,  se  po- 
nen de  acuerdo  y  dicen  «que  no»  a  los  Marineros, 
quienes  desaparecen.  Las  bailarinas  tiran  las  cartas  y 
comentan,  como  diciendo:  *Sin  dinero  nada,  amor  solo 
no  nos  Interesa,  IPobre  gentel»  Vuelren  a  salir  los 
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MÁRIKERCS.  Traen  tres  «bcuquets».  Entregan  uno  a 
cada  una.  Ellas  se  ríen  y  los  quieren  tirar.  Ellos  lea 
dicen  que  busquen  entro  Jas  flores.  Ellas  buscan  y  en- 
cuentran tres  billetes  <ie  mil  pesetas.  Dicen  s  los  ma- 
rineros *que  £Í*  y  estos  les  indican  el  sitio  donde  están 
los  oñclalea  esperando.  Hacen  mutis  los  seis  al  compái 
de  la  música.) 


Aparece  BOUT.Il  l^UFRASIA  por 
la  derecha. 


Gil. 


Oye,  Benuá... 

(¡San  Tranquilino  niártirl  ¡La  mujer  ca- 
ñón!) 

(¡La  tía!  ¡Me  ha  ganado  a  detective!) 

Oye,  Benuá,.. 

(¡A.y,  se  está  mudando!) 

Vengo  para  decirte  que  aquí  no  tienes  nada 

que  hacer.  (Le  pellizca.) 

¡Ayl  Verás... 

Y  en  casa  se  te  está  pasando  la  plancha. 

(vuelve  a  pellizcarle.) 

¡Ayl  Verás... 
¡Te  he  dicho!... 

Oye,  costilla.  Pellizca,  pero  escucha. 
¡Te  he  dicho  que  a  casa! 
Perfectamente.  (Ésto  no  es  el  descubrimien- 
to de  América.  Es  la  salida  de  Palos.)  El 
deber  me  llama.  ¡Adiós,  Príucipel  (Resulta 
que  no  me  había  sujetado  bien  los  panta- 
lones.) 
Yo,  tía... 
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EüF.         (a  Güito.)  ¡Sinvergüenza!, 
Benoit      (ídem.)  jDoña  Baldomera! 

(Doña  Eufrasia  se  lleva  a  Beuoit  por  la  derecha.  6e 
apaga  completamente  todo  el  teatro  y  al  darse  luz  apa- 
rece el 


APOTEOSIS 

El  barco  del  amor.— Decoración  fantástica.— Dentro  del  barco 
todos  los  personajes  de  este  cuadro.  REYES,  OLGA  y  MARGOT 
abrazadas  a  tres  guardias  marinos  (señoras).  Dos  o  tres  parejas 
de  bailarinas  ejecutan  una  pequeña  danza,  en  escena,  delante  del 
barco.  Telón  lento. 


FIN  DE  LA  HUMORADA 


